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“… hablar de la mirada conlleva rechazar la velocidad de una visión que la contemporaneidad se ve incapaz no sólo de detener, sino incluso de modificar. La vertiginosa situación en la que se nos obliga a decodificar e interpretar el medio en el que nos desenvolvemos reclama, por consiguiente, nuestra calmada crítica, ya que aquello a lo que, en verdad, se nos impulsa es a un frenético devenir que actúa como acelerada y nerviosa metáfora de un consumo que sólo es tal en función de que el mismo está destinado a consumir la propia noción de consumo. Frente a la celeridad mediática que convierte la instantaneidad del suceso en el único paradigma posible de verdad y, por consiguiente, de realidad –recordemos que en estos momentos lo real no sólo es el resultado virtual de la imposición de los media, como la consecuencia de su veloz difusión–, frente al poder de esa urgencia audiovisual e informativa, repetimos, se torna necesario recuperar una mirada sustentada en el intermedio y, por ello, en el valor de la experiencia contratemporal.” (p. 27-28)
“Urgencia, decíamos, y no velocidad. Urgencia para poder ver. Para poder ver y escuchar. Para detener también. Para detener la avalancha de ruido que nos ensordece. Las cataratas de imágenes que nos ciegan. El alud de sisentido que nos ahoga. Urgencia, decíamos, y no velocidad. Porque la velocidad es avalancha y catarata y alud. Y es éste –el modelo que conlleva la velocidad– el nuevo modelo de representación institucional. No hay otro. Ya que el mismo tan sólo se reconoce en ello. En la saturación del simulacro y en el exceso. En la saturación del simulacro vinculado a la diversidad. Y en la sobreabundancia del exceso transmutado en pluralidad. Una saturación y una sobreabundancia que son construidas –tenazmente– con palabras que no dicen. Con imágenes que no pueden ser vistas. Con sonidos que no oyen. Una saturación y una sobreabundancia dirigida a aturdir. A aturdir sin cesar mediante un decir que ya no habla. Que ya no siente. Que siempre miente. Puesto que responde a un único embrujo. Al embrujo del hechizo mediático. Ese embrujo que se alimenta del subterfugio catódico, de la pócima publicitaria, del ungüento informativo.” (p. 124)

